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sin que cuál acertó, esté 
hasta agora averiguado. 

Antes, en sus dos banderas 
el mundo todo alistado, 
conforme el humor le dicta, 
sigue cada cual el bando. 

Uno dice que de risa 
sólo es digno el mundo vario; 
y otro, que sus infortunios 
son sólo para llorados. 

Para todo se halla prueba 
y razón en qué fundarlo; 
y no hay razón para nada, 
de haber razón para tanto. 

Todos son iguales jueces; 
y siendo iguales y varios, 


no hay quien pueda decidir 
cuál es lo más acertado. 

Pues, si no hay quien lo 

sentencie, 
¿por qué pensáis, vos, errado, 
que os cometió Dios a vos 
la decisión de los casos? 

O ¿por qué, contra vos mismo, 
severamente inhumano, 
entre lo amargo y lo dulce, 
queréis elegir lo amargo? 

Si es mío mi entendimiento, 
¿por qué siempre he 

de encontrarlo 
tan torpe para el alivio, 
tan agudo para el daño? 
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Hombres necios que acusáis 
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Hombres necios que acusáis 
a la mujer sin razón, 
sin ver que sois la ocasión 
de lo mismo que culpáis: 

si con ansia sin igual 
solicitáis su desdén, 

¿por qué queréis que 

obren bien 
si la incitáis al mal? 

Cambatís su resistencia 
y luego, con gravedad, 
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decís que fue liviandad 
lo que hizo la diligencia. 

Parecer quiere el denuedo 
de vuestro parecer loco 
el niño que pone el coco 
y luego le tiene miedo. 

Queréis, con presunción necia, 
hallar a la que buscáis, 
para pretendida, Thais, 
y en la posesión, Lucrecia. 

¿Qué humor puede ser 

más raro 

que el que, falto de consejo, 
él mismo empaña el espejo, 
y siente que no esté claro? 
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Aprendamos a ignorar, 
pensamiento, pues hallamos 
que cuanto añado al discurso, 
tanto le usurpo a los años. 
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E1 discurso es un acero 
que sirve para ambos cabos: 
de dar muerte, por la punta, 
por el pomo, de resguardo. 

Si vos, sabiendo el pehgro 
queréis por la punta usarlo, 
¿qué culpa tiene el acero 
del mal uso de la mano? 

No es saber, saber hacer 
discursos sutiles, vanos; 
que el saber consiste sólo 
en elegir lo más sano. 

Especular las desdichas 
y examinar los presagios, 
sólo sirve de que el mal 
crezca con anticiparlo. 


sauoiuido so opunra p opop 
opBjjuooua oqosAOidp uoo 
oraa3ui p sjss 3 jdrasis ou Á 
‘OSUBOSSp 3p Z3A BUn3|B 
OJU3IUnpU3JU3 p aUIBAJIg 

•OpBqOipSSp UBJ SI3J3S OU 
osoqoip sibui3buii so is 

‘SOUBp SOJ 

uBqojsa snb uaoip 
upisusqsidB 

bj us ops sand anb 
‘oijbjjuoo 0| ss oA snbunB 
‘surapBnsjsd spjpod Bzmb 
ÍOJBJ Un ‘0JU3IUIBSU3d 3JSIJJ 
‘zqsj Aos snb souiBfuij 


znaí aos anS sowvfNiq 


de pareceres tan varios, 
que lo que el uno que es negro 
el otro prueba que es blanco. 

A unos sirve de atractivo 
lo que otro concibe enfado; 
y lo que éste por alivio, 
aquél tiene por trabajo. 

E1 que está triste, censura 
al alegre de liviano; 
y el que está alegre se burla 
de ver al triste penando. 

Los dos filósofos griegos 
bien esta verdad probaron: 
pues lo que en el uno risa, 
causaba en el otro llanto. 

Célebre su oposición 
ha sido por siglos tantos, 


